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FRANCESCA DE RÍMINI 

Amor condusse noi ad una morte.                            
Caina attende chi a vita ci spense. 

DANTE                                                                            
Divina Comedia. Inferno V. 

 

Ella posee la fiebre del jaspe                                
y sostiene una diadema encendida                 
en el vértice cósmico de la balanza. 

Ella es el designio del huracán                             
y el sesgo numinoso que aproxima el milagro    

la carne incorrupta  y el filo de la profanación. 

Ella eleva sus párpados buscando el destello   
y estira sus largos brazos hasta tocar                 

la púrpura exaltada de las constelaciones. 

Ella es el animal herido y el rastro del cazador,  
la presa traspasada y la gota de sangre     

mancillando la nieve. 

Ella anhela oasis pero acaricia grietas                
y musita palabras que abren los candados del 

mundo. 

Ella vive asomada al brocal de un pozo estéril 
y en las noches de tormenta                            

pronuncia un juramento. 

Ella es la sacerdotisa de Júpiter                           
la instructora de armas de los guerreros         

micénicos                                                                
y el soplo mineral del origen. 

Ella arroja a los vientos con vehemencia         
los pinceles de Munch                                           

y disemina en el aire con un solo grito                
la angustia de la devastación.    

                      Entre sus piernas respira una mem-
brana de luz y la nota ígnea que provoca                              

el incendio de los emblemas morales                 
y los santos mandamientos. 

Ella duerme abrazada a Rodin                             
y despierta convertida en un sueño indeleble. 
Porque solo ella conoce el secreto del bronce 

y la anatomía curva de un beso                        
en los labios de Paolo Malatesta. 

Sus manos agitan la galerna                                
y la sábana finísima que cubre                          

en las horas de vigilia                                            
el llanto melancólico de las vírgenes. 

Ella hace el amor con los leprosos                       
y unge con saliva la frente del proscrito                         

y en las noches de desánimo                         
amanece abraza al espíritu                                   

de una paloma contemplativa                            
y un caballo sentimental. 

Ella interpreta las huellas del lobo                          
y el lenguaje  nocturno del  búho real                           

y bendice con su boca santa                              
el gemido parturiento de las bestias. 

¡Oh, Francesca!                                                
Concede al diablo lo que es del diablo                 
y otorga al mundo el favor de la noche                 

la devoción del fuego y su castigo.               
¡Francesca de Rímini!                                      

Amor condusse noi ad una morte. 
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